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CARGAS VIVAS  

 

VIGA: Es un elemento lineal solicitado primordialmente por cargas perpendiculares a su 

eje, sus esfuerzos correspondientes son de flexión. Generalmente tienen posición 

horizontal. 

COLUMNA: Es un elemento lineal solicitado primordialmente por cargas de 

compresión en su propio eje. Generalmente tienen posición vertical.  

TENSOR O TIRANTE: Es un elemento lineal solicitado primordialmente por 

cargas de tracción. Utilizamos el término ‘primordialmente’ por cuanto existen elementos 

que también participan de otro tipo de solicitación, por ejemplo, la columna de un pórtico 

posiblemente estará también sujeta a esfuerzos de flexión, lo que hace que algunos 

autores las llamen vigas- columnas. Asimismo la losa de una escalera, por ser inclinada, 

estará sometida a esfuerzos de compresión, además de flexión. 

LOSA: Es un elemento superficial sometido primordialmente a solicitaciones 

perpendiculares a su plano medio. Generalmente tiene posición horizontal. 

DIAFRAGMA: Es un elemento superficial sometido primordialmente a esfuerzos en 

su plano medio (Diafragmas antisísmicos o Muros de corte). Generalmente son verticales. 

ARCO: Es un elemento lineal curvo y si su directriz es la línea de presiones estará 

solicitado fundamentalmente por esfuerzos de compresión en su propio eje. Si la única 

solicitación a la que está sometido es su propio peso, su forma debería ser la de una 

catenaria invertida y si su solicitación más importante es una carga uniformemente 

distribuida su directriz (línea de presiones) debería ser parabólica. Cabe señalar que la 

parábola es una curva muy similar a la catenaria; esto trae importantes consecuencias. 

CARGAS MUESTAS  

Es aquella que permanece indefinidamente en el elemento estructural de que se trate, por 

ejemplo, los pesos propios, los pisos, las decoraciones, los revestimientos. 

CARGAS VIVAS  

Es aquella que, con certeza, se presentará periódicamente durante la vida útil de la 

estructura; son ejemplos de ésta: las personas y mobiliario en un edificio, los vehículos 
en un puente carretero o el empuje de aguas en una piscina. 
  



CARGA ACCIDENTAL: 

 Es aquella que eventualmente puede presentarse durante la vida útil 
de la estructura que debe estar diseñada para soportarla en función del riesgo de su 

ocurrencia. En nuestro caso, habrán de considerarse las cargas accidentales de sismo o 

granizo, no necesariamente las de viento, ceniza volcánica o nieve, ya que dependen de 

la situación geográfica de la estructura.  

PRECISIÓN EN LA DETERMINACIÓN DE CARGAS 

LA CARGA MUERTA: El peso de cualquier elemento constructivo o estructural 

aparentemente puede ser determinado con precisión, pues este depende solo de sus 
dimensiones y peso unitario, pero difícilmente las dimensiones de proyecto serán iguales 
a las de obra, sea esta de hormigón, mampostería o madera. Igual sucederá con el peso 

unitario para el cual contamos solo con cifras referenciales, piénsese si no en la 

relatividad de pesos unitarios de hormigones, mamposterías o maderas. Quizá podríamos 

hacer excepción con elementos estructurales de acero que responden a procesos 

industriales. 

LA CARGA VIVA: Sus valores están consignados en los reglamentos de 

construcción y dependen del destino de los locales que pueden ser vivienda, oficinas, 

auditorios, etc. Su determinación es probabilística y, por supuesto, no necesariamente son 

coincidentes con uno u otro Reglamento. 

LAS CARGAS ACCIDENTALES: Si la imprecisión es notable para la carga 

muerta, así como para la carga viva, mayor lo será para las cargas accidentales, piénsese 

si no en la determinación de solicitaciones sísmicas o de presiones de viento y esta 

aseveración ya nos estará alertando acerca de la inutilidad de precisiones numéricas 

cuando las premisas carecen de esa cualidad. Recordemos que ningún resultado puede 

tener mayor precisión que la de las hipótesis de partida. 

El factor de seguridad es función de las incertidumbres inherentes a los diferentes 

materiales, por ejemplo, para el hormigón es del orden de 3, para el acero es del orden de 

2 y para las mamposterías es del orden de 6. 
El proceso de diseño, en este caso, se basa en las cargas actantes reales y los esfuerzos 

admisibles. Los esfuerzos admisibles para cada material vienen especificados en los 

diferentes códigos o reglamentos de construcción. El concepto anotado todavía es 

utilizado para el diseño de maderas, acero, mamposterías y 
con hormigón armado en el diseño de reservorios para retención de líquidos. 
Concepto Moderno: Este ha sido utilizado primeramente para el diseño de elementos de 

hormigón armado, aunque la tendencia actual es utilizarlo también para el acero y otros 

En esta ecuación ‘Pu’ es la capacidad de carga y ‘P’ es la llamada carga de servicio. El 

procedimiento a seguirse será el de mayorar las cargas mediante determinados factores 
dependientes de la clase de solicitación o combinación de solicitaciones: carga muerta, 

carga 
viva, carga de sismo, etc., y utilizar las mismas resistencias de los materiales, afectadas 

por muy 



pequeños factores de reducción. Como ejemplo transcribimos un factor de mayoración 

que establece la Norma Ecuatoriana de Construcción NEC 11 para cargas de gravedad: 

 


